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SOCIEDAD Y FERTILIDAD

Desde el momento en que la mujer y su pareja pue-
den planificar la natalidad, ésta está condicionada por 
factores no solamente biológicos, sino ideológicos, 
culturales, religiosos, sociales y económicos. En con-
secuencia, la visión de la mujer y de la maternidad 
en la sociedad en la que mujeres y hombres crecen 
y viven, la educación que reciben o la religión a la 
que quizá pertenezcan son al menos tan importantes 
como las políticas concretas que esa sociedad pro-
duzca.

Por otro lado, las políticas son en general un refle-
jo del pensamiento general y el modo de vida de una 
sociedad. Es evidente que el «clima de optimismo» 
al que se refería Stoltemberg está por lo menos par-

cialmente relacionado con la bonanza económica del 
país, incluyendo tanto el paro de aproximadamente el 
3% de la población activa, como la relativa igualdad 
económica entre las diferentes capas sociales o el cli-
ma de paz y seguridad que se vive en la sociedad en 
general. A pesar de que todos estos factores de políti-
ca general influyen innegablemente en la natalidad, no 
me referiré más a ellos porque sobrepasan, además 
de mi conocimiento, el tema de este artículo.

Sin embargo, centrarnos sólo en las políticas fami-
liares noruegas es insuficiente para entender los cam-
bios demográficos. Las medidas que pueden cam-
biar a largo plazo la natalidad son mucho más amplias 
que las ayudas concretas a las madres o los padres 
del país y abarcan fundamentalmente tres ámbitos: 
el educativo, el laboral y el de la política familiar. 1) 

aunque es más bajo en muchos de los grupos de 
mujeres inmigrantes comparado con el de las norue-
gas en edad fértil, aumenta no sólo con la longitud 
de la estancia en Noruega, sino más específicamen-
te para las mujeres que llegan más jóvenes a Norue-

ga y que están estudiando o trabajando. Es decir, las 
mujeres no incluidas en los ámbitos laboral o educati-
vo varían su perfil de planificación familiar mucho más 
lentamente o no lo cambian en absoluto (5).

tabla 1
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aún conservan alguna fuente de ingresos. ¡Qué duro 
e innecesario tener que aprender la igualdad en esta 
difícil situación!

La igualdad de la mujer y el hombre no es sólo 
cuestión de artículos en la Declaración de los dere-
chos humanos o de genes idénticos para las propieda-
des intelectuales de ambos, sino de hechos en la coti-
dianidad. España ha cambiado mucho en los últimos 
años gracias al esfuerzo que parte de la sociedad ha 
hecho en este sentido, pero el camino es largo hasta 
la igualdad de hecho. Unos ejemplos cotidianos: Por 
curiosidad, y pensando en escribir este artículo, ojeé 
un día cualquiera de julio el periódico El País mientras 
estaba de vacaciones. Todos los primeros planos de 
fotos mostraban hombres, excepción hecha de dos 
políticas extranjeras: la primera ministra de Brasil y la 
canciller alemana. Las demás mujeres retratadas eran 
expertas en cocina, modelos de moda, deportistas o 
estaban a la sombra de un hombre. Siguiendo con mis 
«ojos críticos» incluso entre mis mejores amigos en 
pareja, normalmente ambos trabajando y con hijos, 
es la norma la distribución clásica de las tareas fami-
liares: las comidas las organizan ellas mientras ellos 
son los reyes del coche… Si bien, todo hay que decir-
lo, a años luz de lo que nosotros vivimos en nuestras 
casas. Esto es lo que los niños y jóvenes que crecen 
en España ven cada día.

En contra a lo que muchos opinan, cada vez más 
estudios demuestran una relación directa entre socie-
dades igualitarias y fertilidad. Desde 1936 la escuela 
noruega se define como una escuela de integración 
e igualdad (Enhetsskole4, «escuela única») casi más 
que por sus logros académicos. Los estudiantes no 
tienen notas hasta los 13 años. Nadie repite curso. 
Esta política está basada en la teoría de que no son 
sólo las prestaciones académicas sino el crecimiento 
con los iguales y hacia la igualdad en todos los sen-
tidos (económica, social, de géneros, etc.) lo funda-
mental. Una mujer educada en la igualdad de sexos 
puede elegir no tener descendencia, si tal es identifi-
cada con desigualdad en el patrón tradicional o si no 
es compatible con su opción laboral, u optar por un 
nuevo tipo de maternidad con una pareja que parti-
cipe en la común tarea de la paterno-maternidad. En 
este segundo caso, si el doble papel de ambos es ali-
viado socialmente a través de políticas familiares, la 
igualdad de géneros tiene, según varios estudios, una 
influencia positiva en la natalidad. De manera parale-
la, un hombre educado en la igualdad de sexos pue-
de decidir no tener hijos porque no desea contribuir 

Educativo: a través de la educación activa en la igual-
dad de géneros desde la infancia tanto en la escuela 
como, poco a poco, en el hogar; 2) laboral: a través 
de la posibilidad de trabajo a tiempo parcial para hom-
bres y mujeres si así lo desean, la penalización legal 
de cualquier discriminación negativa a mujeres emba-
razadas a la hora de conseguir puestos de trabajo, o la 
discriminación positiva a mujeres en algunos puestos 
de trabajo; 3) política específica: a través de políticas 
familiares que incluyen la cobertura gubernamental 
de la mayor parte de los gastos de la empresa relacio-
nados con la maternidad / paternidad de sus emplea-
dos, la responsabilidad del gobierno de crear guarde-
rías suficientes, parcialmente financiadas por fondos 
públicos, o de cubrir parte de la carga económica liga-
da al cuidado de los niños en la época pre-escolar en 
caso de no usar la posibilidad de guarderías.

Permítame el lector por tanto dar algunas pincela-
das sobre la situación relativa a estos ámbitos educa-
tivo y laboral en lo que se puede referir a la natalidad 
antes de comentar la política familiar del país.

IGUALDAD Y FERTILIDAD

¿Qué define a una mujer o a un hombre en el día a 
día y por qué tiene esto importancia para su decisión 
de tener o no hijos? El papel de la mujer ha cambiado 
a lo largo de la historia, pero su papel específico de 
madre, aunque sólo en potencia, es más viejo aún que 
las antiquísimas estatuillas de barro representando la 
fecundidad de la tierra. Todas con forma de mujer 
como si ella sola pudiese crear un nuevo ser. Si bien 
la posibilidad física, necesitada de una pareja mascu-
lina, de llevar una criatura en su seno está innegable-
mente unida al sexo femenino, demasiadas veces ha 
sido esta característica utilizada como condición defi-
nitoria de la mujer concreta y para dar razón de los 
diferentes roles «naturales» entre hombre y mujer 
tanto en la familia como en la sociedad en general y 
en el campo laboral en particular. Curiosamente, rara-
mente se define el varón, igualmente necesario para 
la paternidad, por su capacidad de fecundación. El 
varón se define por su capacidad de producción labo-
ral. ¿Es de extrañar entonces que la mujer sienta que 
debe abandonar su capacidad de madre para alcan-
zar la igualdad? En la otra cara de la moneda, una de 
las consecuencias de la crisis actual es el desmorone 
psicológico de muchos hombres al no poder ser ellos 
los que «traigan el pan a casa» mientras sus mujeres 

de la medicina. Lo que no soy: feminista. Lo que no aguanto: el machismo implícito.
2.	  http://www.indexmundi.com/map/?v=25&r=eu&l=es.
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vaya por delante en la igualdad entre hombres y muje-
res con respecto a la mayoría de los países. A pesar 
de que el artículo 23 de la Declaración Universal de 
los Derechos Humanos explicita en su segundo párra-
fo que «Toda persona tiene derecho, sin discrimina-
ción alguna, a igual salario por trabajo igual», la Tabla 
2 muestra cómo, en todos los niveles de la sociedad, 
existe lo que actualmente se conoce como «brecha 
salarial» de hasta un 30% entre mujeres, que ganan 
menos, y hombres, que ganan más. No tengo datos 
españoles, pero me temo que no serán mejores.

figura 2

figura 3

en la familia o puede tener hijos dando así prioridad a 
su papel de padre. En un interesante estudio finlan-
dés, Miettinen (3) describe la relación entre el grado 
de igualdad que los hombres refieren como adecua-
do y la natalidad. Los hombres que desean tener más 
progenie son de dos tipos: por un lado, los de visión 
más clásica y tradicional sobre los roles de hombres 
como dedicados al trabajo y las mujeres como cuida-
doras principales en la familia, pero también los más 
igualitarios desean tener más hijos. Los hombres «en 
transición» son de hecho los que menos hijos pla-
nean tener.

Por otro lado, a nadie que trabaje y cuide la casa, 
ponga lavadoras, cambie pañales y saque de paseo 
a niños pequeños se le pueden vender sólo las bon-
dades de compaginar el trabajo laboral con el fami-
liar. Clásicamente y en todas las culturas las mujeres 
van más al médico. En Noruega, donde la inclusión 
laboral es igual para los dos géneros, las mujeres tie-
nen mayor proporción de bajas por enfermedad que 
los hombres. Las bajas por enfermedad, sin embar-
go, aumentan en los grupos de hombres que más se 
encargan del cuidado de la casa y los hijos. La con-
clusión no es que sean débiles, sino que el estrés de 
tener que manejar la situación laboral y la familiar exis-
te para quienquiera que se coloque en un rol doble. 
No se trata por tanto de «pasar» las injusticias de la 
mujer al hombre como un péndulo, sino de compartir 
las cargas familiares. La pregunta más difícil de con-
testar es la de cómo gestionar, en épocas de tránsito 
cultural y social, estas decisiones comunes de mane-
ra que contribuyan al enriquecimiento familiar y no a 
la destrucción de la pareja.

ÁMBITO LABORAL Y FERTILIDAD

La relación positiva entre la estabilidad económica y 
laboral y la natalidad está ampliamente demostrada. 
La mujer en Noruega está totalmente incorporada al 
mercado laboral, como se dibuja en la Figura 2. Gra-
cias a medidas educativas y laborales, el porcentaje 
de mujeres con estudios académicos superiores ha 
sobrepasado hace tiempo el de los hombres (Figura 
3), y el porcentaje de mujeres en el Gobierno alcan-
za el 50% desde hace ya varios años. Sin embargo, 
cuesta deshacerse de los roles heredados de socie-
dades patriarcales, especialmente cuando una de las 
partes pierde (o aún no sabe lo que gana) al abandonar 
dichos roles. Noruega no es una excepción aunque 

tabla 2
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necesarias. Una medida usada en muchas empresas, 
tanto públicas como privadas, es la de la discrimina-
ción positiva de la mujer. Se trata de que, a igualdad 
de currículum o de resultados en las pruebas necesa-
rias, la mujer tiene prioridad para conseguir el puesto 
de trabajo en cuestión. Aunque parezca en contradic-
ción con los Derechos humanos previamente citados, 
está aceptado que la discriminación (de sexo, raza, 
etc.) es adecuada para compensar previas o alter-
nativas situaciones de injusticia. En este sentido, y 
sabiendo que esta medida con frecuencia genera con-
troversia en España, quiero destacar dos cosas. La pri-
mera, que debe ser a igualdad de resultados. No pasa 
alguien con menos cualificaciones por delante. La 
segunda, que la alternativa es reproducir el status quo 
de hombres eligiendo a hombres y mujeres ganando 
sueldos menores por el mismo trabajo, es decir, per-
petuar una discriminación que dura ya siglos. En con-
tra de lo que pudiera parecer, la alternativa no es la 
neutralidad. Políticas semejantes se usan para mino-
rías étnicas y discapacitados en el espíritu de inclusión 
que durante años ha prevalecido en la sociedad.

POLÍTICA FAMILIAR Y FERTILIDAD

La relación entre políticas familiares y fecundidad es 
un asunto central en las ciencias sociales, aunque 
demostrar la causalidad de las primeras en las últimas 
es altamente complicado debido a la presencia de 
muchos otros factores importantes a la hora de deci-
dir tener o no un hijo. En lo que se refiere a la política 
familiar noruega, es importante precisar que ninguna 
de las medidas adoptadas tienen o han tenido como 
objetivo incrementar la natalidad. Más bien el objeti-
vo ha sido el de trabajar por la igualdad de géneros y 
el bienestar de los niños y sus familias. Sin embargo, 
como hemos expuesto, es indudable la interrelación 
entre los valores de una sociedad, su política y su 
natalidad. Las más importantes medidas de política 
familiar son las siguientes:

nn Prestaciones parentales5 (Foreldrepenger). Existe 
desde 1956, aunque cubría un periodo de tiempo 
más corto al principio. Las prestaciones parentales 
en la actualidad se extienden por un periodo de 49 
semanas con sueldo completo o de 59 semanas 
con un 80% del sueldo. Para tener derecho a esta 
«baja», la madre o el padre, según quien tome el 
permiso, debe haber trabajado al menos 6 meses 
de los 10 últimos meses antes del parto. Los pro-
genitores que no han trabajado tienen derecho a 
una única suma total más baja en vez de dinero 
mensual. Aunque en su mayoría son mujeres las 
que usan la mayor parte de este periodo, el mismo 
es prácticamente en su totalidad transferible al 
padre, excepto tres semanas antes y seis sema-
nas después del parto que sólo la madre puede 
disfrutar.

nn Cuota paterna (Fedrekvote). Desde 1993 hay cua-
tro semanas además de las prestaciones paren-
tales que sólo el padre puede usar para estar en 
casa con el bebé (o se pierden). Con esta medida 
se pretendía, y consiguió, aumentar el porcentaje 
de padres que usasen parte de las prestaciones 
parentales. Parece que es más fácil quedarse con 
un niño pequeño cuando se ha «entrenado» un 
poco en el papel de cuidador o se ha probado la 
experiencia de entablar una relación con un hijo 
de corta edad (1). También los datos españoles 
(European Community Household Survey) sugie-
ren que las parejas jóvenes tienen el segundo 
hijo más rápidamente en los casos en los que los 

Por ser la realidad —o las personas— tan tercas, las 
medidas para mejorar la igualdad en Noruega son aún 

3.	 https://www.ssb.no/befolkning/artikler-og-publikasjoner/fruktbarhet-og-annen-demografi-hos-innvandrere-og-deres-barn-fodt-i-norge
4.	 https://no.wikipedia.org/wiki/Enhetsskolen_i_Norge.
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Si consideramos el tener un hijo desde el punto de 
vista meramente económico, la decisión de tener-
lo o no tiene tres componentes. En primer lugar, los 
costes directos relativos a la comida, ropa, vivienda, 
educación, etc. En segundo lugar, los costes indirec-
tos tanto durante el embarazo y postparto, periodos 
en los que la madre y / o el padre no podrá(n) trabajar 
mientras esté(n) cuidando del bebé o del niño peque-
ño. Por último, y a más largo plazo, los costos indi-
rectos por la pérdida o falta de avance en el curricu-
lum laboral durante el periodo no sólo del embarazo y 
postparto, sino posiblemente en todos los años que 
dura la responsabilidad ligada a la maternidad / pater-
nidad (6). Estas pérdidas indirectas, por otro lado, 
varían según la educación y los campos laborales del 
progenitor. Un estudio a fondo de la relación entre el 
nivel de educación materna y la fertilidad en Noruega, 
revela que el campo laboral de la madre influye en la 
natalidad al menos tanto como el nivel educativo. Pro-
fesoras y enfermeras, por ejemplo, tienen mayores 
índices de natalidad que otras profesiones. La autora 
especula sobre la idea de menores pérdidas indirec-
tas (de trabajo por ausencia o de posibilidad de avance 
laboral) en estas profesiones típicamente femeninas 
en comparación con otras profesiones (1).

Desde este punto de vista, las transferencias eco-
nómicas pueden afectar a las decisiones a la hora de 
planear una familia por alterar los costes directos de 
tener un hijo, mientras que los periodos de «baja» 
pueden también disminuir los costes indirectos de 
ausencia laboral (6). Entre los ejemplos nórdicos con 
mayor efecto positivo en el incremento de natalidad 
cabe destacar en Suecia el llamado speedpremiun, 
que ofrece ventajas económicas a la madre si el 
segundo y / o el tercer hijo llegan antes de un periodo 
de 30 meses (1). Sin embargo, en línea con lo expues-
to hasta ahora, en su estudio de 2004 «Fertilidad y 
política familiar en Noruega. Una reflexión sobre ten-
dencias y posibles conexiones» (1) Rønsen concluye 
que «una política familiar generosa puede ser necesa-
ria, pero no es suficiente para mantener los niveles de 
fertilidad a niveles razonables».

CONCLUSIÓN

Los debates en torno a la natalidad son muchas veces 
polarizados: ¿decide el hombre o la mujer?, ¿se pue-
de trabajar como un hombre «o» tener hijos como 
una mujer? En estas líneas he intentado dar una visión 
más completa y complementaria de los roles del hom-
bre y la mujer en las decisiones en el tema de la nata-

padres juegan un papel importante en el cuidado 
del primer hijo (3).

nn Cuota del niño (Barnetrygd). Consiste en una suma 
fija mensual de aproximadamente 90 euros por 
niño al mes desde el nacimiento hasta los 18 años.

nn Extra para menores de tres años (Småbarntillegg). 
Además de la cuota del niño, para niños entre 1 
y 3 años hay un suplemento de unos 70 euros al 
mes por niño.

nn El gobierno ha hecho un esfuerzo en los últimos 
años para asegurar que todos los niños tengan 
acceso a guarderías subsidiadas, alcanzando en 
la actualidad, como se muestra en la figura 4, un 
80-95% de cobertura según la edad.

nn Apoyo al contado (kontaktstøtte). En 1998, tras 
un controvertido debate, el Partido Cristiano con-
siguió implementar una cifra mensual que ahora 
asciende a algo más de 300 euros al mes libre de 
impuestos por hijo para las familias con niños de 
1 a tres años que no estén inscritos en ninguna 
guardería. Esta medida es aún debatida, espe-
cialmente porque parece que, en determinados 
grupos de mujeres con nivel educativo bajo y 
entre algunos grupos de inmigrantes, favorece el 
rol tradicional de la madre quedándose en casa 
cuidando hijos durante varios años. Varios partidos 
políticos están a favor de disminuir, si no eliminar, 
este apoyo económico por no contribuir a la igual-
dad en la sociedad.

nn Además, un estudio publicado en 2015 sobre el 
efecto de kontantstøtte durante un periodo de 
cuatro años concluye que las madres con derecho 
a tal ayuda tuvieron de 6 a 9 por ciento menos hi-
jos que aquellas que no cualificaban para la ayuda. 
El efecto negativo era aún mayor en las madres 
con educación más alta (6).

figura 4
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lidad tal y como se viven en Noruega. Los estudios, 
y la sensatez, indican que hombres y mujeres tienen 
más deseos y posibilidades de tener hijos si viven 
en una sociedad más igualitaria, que educa, incluye y 
apoya legislativa y económicamente a las personas, 
independientemente de su género, para incorporarse 
a los roles familiar y laboral.

La decisión de tener hijos o no es una de las más 
serias e importantes en la vida. A pesar de estar, 
como hemos argumentado, claramente influida y con-
dicionada por la cultura y los valores de la sociedad, 
es una decisión personal e intransferible. Será una 
cuestión de pareja la de dar prioridad a tener hijos, 
o no hacerlo así si no están dispuestos a las implica-
ciones que conlleva la maternidad / paternidad ya sea 
por motivos laborales, de salud, ideológicos, religio-
sos, etc. Por otro lado, un hecho ligado a la natalidad 
en los países nórdicos que habría que estudiar en pro-
fundidad es la casi completa desaparición de la familia 
entendida tradicionalmente.

No es por tanto esperable que en el siglo xxi una 
población aumente su natalidad en un clima de crisis, 
inestabilidad, desesperanza o desigualdad entre hom-
bre y mujer ya sea a nivel laboral o dentro de la familia 
sólo porque un gobierno adopte medidas «de concilia-
ción». La respuesta, como a todos los problemas 
importantes, parece más compleja y aún en el hori-
zonte: apostar por una sociedad de iguales.
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JOSÉ IGNACIO MATUTE ALBO
Matrón

HUMANIDAD Y NACIMIENTO

dores de salud, que se expresa en un trato jerárqui-
co deshumanizador, en un abuso de la medicaliza-
ción y patologización de los procesos naturales, tra-
yendo consigo pérdida de autonomía y capacidad de 
decidir libremente sobre sus cuerpos y sexualidad, 
impactando negativamente en la calidad de vida de 
las mujeres». En el artículo 51, de dicha ley, se deta-
lla que se considerarán actos constitutivos de violen-
cia obstétrica: 1) No atender oportuna y eficazmente 
las emergencias obstétricas. 2) Obligar a la mujer a 
parir en posición supina y con las piernas levantadas, 
existiendo los medios necesarios para la realización 
del parto vertical. 3) Obstaculizar el apego precoz del 
niño o niña con su madre sin causa médica justifi-
cada, negándole la posibilidad de cargarlo o cargar-
la y amamantarlo o amamantarla inmediatamente al 
nacer. 4) Alterar el proceso natural del parto de bajo 
riesgo, mediante el uso de técnicas de aceleración, 
sin obtener el consentimiento voluntario, expreso e 
informado de la mujer. 5) Practicar el parto por vía de 
cesárea, existiendo condiciones para el parto natural, 
sin obtener el consentimiento voluntario, expreso e 
informado de la mujer. Muchas personas pensarán 
que en España eso no pasa, que no es para tanto, 
que se hace por su bien, que los médicos y las matro-
nas saben lo que se hacen y… muchas cosas más, 
pero los psicólogos y psiquiatras perinatales están 
avisando que, casi a diario, se están confrontando 
en sus consultas con las secuelas de esta violencia: 
Síndrome de Estrés Postraumático (TEPT), ansiedad 
extrema, depresión, etc. Ibone Olza, psiquiatra peri-
natal, nos da unos datos internacionales escalofrian-
tes: en un estudio británico, un tercio de las mujeres 
describían su parto como traumático y referían haber 
temido por su vida o la de su bebé, o que éste tuvie-
ra serias secuelas. En Australia y Reino Unido, se 
observa que entre el 1 y el 6% de las mujeres desa-
rrollan un trastorno de estrés postraumático (TEPT) 
completo tras el parto. En Estados Unidos el 18% de 
las mujeres presentaban síntomas altos de TEPT pos-

Permítanme que me presente. Me llamo José 
Ignacio Matute Albo y soy matrón desde 1998. 
¿Que qué hacen los matrones y matronas? 

Pues, entre otras cosas, promover y proteger un 
embarazo, parto y crianza seguros y satisfactorios. El 
parto normal (que es el que no necesita intervención 
médica) es el más seguro para la madre y el bebé y 
se puede decir que somos especialistas en este tipo 
de partos…, o lo deberíamos ser. Parece que todo 
cuadra: la matrona ayuda a la madre a tener un parto 
normal y si se tuerce el médico interviene para evitar 
una catástrofe. Al final tenemos una madre y un bebe 
sanos. ¿Sanos? Si intentamos definir esta palabra nos 
encontramos que no todos la entendemos igual. Los 
profesionales sanitarios inmersos en un paradigma 
mecanicista pensamos que una madre y su bebé sin 
grandes problemas físicos están sanos y listos para, 
en unos días, seguir con su vida. Si presentan algún 
problema que requiera seguimiento, se les conside-
ra casi sanos y para devolverles la salud se les cita a 
una consulta y…, por favor, el siguiente. Las madres 
y los padres saben que estar sano es algo más que 
todo esto. Que para empezar la crianza no basta con 
no tener dolores físicos. Que tan importante como 
salir del parto físicamente bien es sentirte respeta-
da, acompañada, empoderada, con la autoestima por 
las nubes, enamorada desde el primer segundo de tu 
bebé, bañada en las hormonas que hacen posible que 
este tránsito sea mágico. Lo podríamos llamar salud 
mental y tiene el poder de sanar el cuerpo, por lo que 
supera a la salud física. Pero hay una entidad oscura 
que tiñe de amargura este momento tan sagrado del 
nacimiento destruyendo la salud mental y, lo que es 
peor, ninguneando la necesidad de la misma para una 
salud completa, para un nacimiento seguro y satisfac-
torio. Es la Violencia Obstétrica.

La legislación de Venezuela (único lugar donde 
actualmente está legislado, en 2006), definió la Vio-
lencia Obstétrica como: «la apropiación del cuerpo 
y procesos reproductivos de las mujeres por presta-
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me dijo, ‘soy el anestesista, te voy a operar yo’. 
Fue el único que me miró. Yo lloraba y temblaba 
muchísimo, me pusieron en la mesa como si fuera 
un cerdo, estaba desnuda, no paraba de entrar 
gente. Hablaban entre ellos de sus cosas sin im-
portarles que yo estuviese allí: lo que hicieron el 
fin de semana, que no sé quién está enfermo… 
Hablaban sin importarles que iba a nacer mi hijo, 
él, que sólo puede nacer esa vez, y no me dejan 
vivirlo».

nn «Alguien me echó la bronca por temblar, me pu-
sieron los brazos en cruz, pedí que me soltaran 
un brazo, dijeron que no podía ser. Me durmieron 
el cuerpo. Yo notaba lo que me hacían pero me 
callaba porque quería acabar cuanto antes. Entró 
alguien, no sé quién, a explicar cómo hacia la ce-
sárea, cómo cortar, qué mover…».

nn «Aún me resulta bastante duro rememorar el día 
en que ‘me nacieron’ a mi hija. Porque yo siempre 
digo que no di a luz, aunque todo el mundo me 
mirara con cara rara. La ginecóloga llegó con muy 
buena cara a decirme que firmara el consentimien-
to informado, que no informaba de nada, y que ‘el 
fracaso de la inducción era un motivo de cesárea’. 
Mi marido y yo nos miramos, porque nos olió muy 
mal. Nadie nos había hablado de ningún riesgo».

nn «No vi nacer a mi hija. Después vi fotos en la in-
cubadora y me moría de pena. Durante la noche le 
dieron dos biberones sin permiso».

nn «Dijo el anestesista ‘Ese es Aner’. Se lo llevaron, 
lo trajeron vestido y limpio, me dijeron ‘dale un 
beso’, como si fuera una orden, y se lo llevaron. 
Estuve tres o cuatro horas en la sala del despertar, 
no paraba de llorar para que me trajeran al niño, 
quería darle el pecho. Había cinco pacientes más, 
una sin útero, yo gritaba que me trajeran al niño. 
Me decían ‘estás loca’. Vino un celador contando: 
‘tranquila, chica, si yo ya he visto a tu niño y es 
muy bonito’. ¡Cómo si eso me animara! Todo el 
mundo lo había visto menos su propia madre».

nn «Daba la impresión de que me estaban arrancando 
las entrañas; de que me tiraban de mis órganos 
con gran fuerza y me los arrancaban de cuajo. Y 
el dolor iba a más. Yo lloraba cada vez más fuerte, 
sacudiéndome sin cesar de cintura para arriba, 
de un lado a otro, como si así pudiera escapar de 
aquella tortura. Pensé que alguien se giraría hacia 
mí y me preguntaría sorprendido qué me pasaba, 
pero nadie lo hizo. Al rato, una mujer que estaba 
junto a mí me preguntó tranquilamente ‘¿Te due-
le?’. Intenté responder que sí, pero el dolor era 
ya tan fuerte que ni siquiera era capaz de hablar. 
Sólo alcancé a decir ‘Ssssss…’. Pero entonces la 

parto. En general se estima que aproximadamente el 
35% de las madres presentan algún grado de TEPT. 
Entre el 25% y el 34% de las mujeres encuestadas en 
EE UU y Australia definen la experiencia de sus partos 
como traumática.

Los síntomas (ansiedad extrema, re-experimen-
tación de los sucesos traumáticos, evitar estímulos 
asociados con la experiencia traumática, disociación, 
entumecimiento, sobreexcitación, insomnio, nervio-
sismo y aumento del miedo, pesadillas) pueden per-
sistir durante meses o años si no son reconocidos y 
tratados a tiempo.

Gabriella Bianco, psicóloga perinatal, describe lo 
que ve en su consulta, en España: «Tras el parto reco-
nocen haberse sentido ‘amenazadas’, ‘coaccionadas’, 
además de ‘vulneradas’, ‘no respetadas’, ‘violadas’, 
‘asustadas’, ‘ofendidas’, ‘ridiculizadas‘, convirtiéndo-
se finalmente en un mero objeto de intervención de 
una ‘bata blanca’».

Gabriella, de la misma manera, alerta de las con-
secuencias sobre la crianza: inhibición de la lactancia 
materna o dificultades para amamantar y / o para esta-
blecer un vínculo sano con la criatura, deterioro del 
sentimiento de autoeficiencia, afectando a la compe-
tencia materna para cuidar del bebé, incremento del 
riesgo de psicopatologías en el posparto (ansiedad, 
estrés, depresión posparto, trastornos disociativos, 
etc.), deterioro de la calidad de vida de la mujer, de la 
salud sexual y reproductiva, así como de su relación 
de pareja; desconfianza hacia la fisiología, la propia 
capacidad de afrontamiento, hacia las y los profesio-
nales sanitarios y hacia todo el sistema de atención a 
la salud.

Las matronas y matrones nos sentimos impotentes 
ante esta situación porque la falta de formación y de 
personal nos impiden hacer prevención. La detección 
de casos crea gran frustración ante la imposibilidad 
de derivar a personal preparado para atender estos 
traumas y es frecuente encontrar mujeres que en su 
segundo embarazo arrastran el trauma de su primer 
parto, lo que suele acarrear dificultades en el embara-
zo, parto y postparto del segundo.

La mejor manera de ser consciente de este tema es 
leer a las madres. En la asociación El Parto es Nuestro 
han recogido cientos de testimonios de hospitales de 
toda España como los que siguen:
nn «Me trataron como a una vaca».
nn «Me trataron muy bien, con mucha delicadeza 

afeitaron mi vagina con las puertas abiertas, a la 
vista de todo el mundo».

nn «Me sentí como un trozo de carne listo para cortar».
nn «Entraron unas diez personas, gritaban, me zaran-

deaban, nadie me hablaba. De repente una cara 
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pero sobre todo mentalmente y que, por otro 
lado, estemos dinamitando la principal fuente de 
su salud, sus madres y padres. No se puede crear 
una sociedad sana sobre la base de una crianza 
dañada. Es una cuestión de Salud Pública.

nn ¿Qué puede llevar a los profesionales a hacer 
esto?. La Dra. Ibone Olza nos apunta algunas de 
las razones de ejercer violencia obstétrica:

nn La falta de formación y de habilidades técnicas 
para afrontar los aspectos emocionales y sexuales 
del parto.

nn El propio trauma no resuelto. La medicalización 
del parto provoca complicaciones iatrogénicas 
severas. Si los profesionales no tienen un espacio 
de apoyo, donde abordar este aspecto iatrogénico 
de los cuidados, pueden entrar en una espiral de 
medicalización creciente como única estrategia 
defensiva. Entonces el parto se percibe como un 
suceso muy peligroso, «una bomba de relojería 
a punto de estallar», sin que los que lo atienden 
lleguen a ser conscientes de como la cascada de 
intervenciones innecesarias desencadena la iatro-
genia, dando lugar a más intervencionismo, más 
riesgo y más dolor.

nn Los profesionales del parto que tienen un síndro-
me de burnout generan un trato aún más deshu-
manizado, con lo cual las cifras de mujeres que 
sufren partos traumáticos pueden seguir aumen-
tando indefinidamente.

¿QUÉ PODEMOS HACER?

Sacar a la luz todo esto, que sea el centro de debate, 
que ninguna mujer se calle su dolor, que ningún pro-
fesional mire hacia otro lado, que mujeres y profesio-
nales se comuniquen y en esta línea, la Asociación El 
Parto es Nuestro ha creado el Observatorio de la Vio-
lencia Obstétrica, que lo define como un organismo 
multidisciplinar, cuya finalidad es denunciar pública-
mente la incidencia de las prácticas que constituyen 
este tipo de violencia, de la que no sólo son víctimas 
las mujeres, sino también quienes las rodean y los y 
las profesionales dedicados a la salud y a la atención 
de la mujer en todas las etapas de la maternidad.

Para finalizar me gustaría que leyeran un relato de 
una mujer que no ha recibido violencia obstétrica. No 
hace falta explicar nada ya que la humanidad que lle-
vamos dentro nos va a hablar, cuando terminemos de 
leerlo, para contarnos lo necesitados que estamos de 
nacimientos así.

mujer respondió ‘Es imposible que te duela. Eso 
es que te has puesto nerviosa’. En ese momento 
tuve un shock. Creí que aquello era lo normal en 
una cesárea, y sentí que yo estaba loca. ‘Si esto 
no es dolor, ¿entonces qué es?’, pensé. La mujer 
me intentaba tranquilizar diciéndome que respirara 
porque si no me iba a marear, o preguntándome 
cómo se iba a llamar mi bebé. Al no responderle, 
me dijo ‘¿No te acuerdas?’. Aquel dolor insoporta-
ble duró lo que me pareció una eternidad».

nn «He tardado más de un año en poder ponerme a 
escribir esta carta, y lo hago ahora por recomen-
dación de la psicóloga a la que estoy acudiendo. 
Durante meses después de la cesárea, tuve pe-
sadillas. También me asaltaban continuamente los 
recuerdos tan vívidos como sí aún me estuviera 
pasando y de manera que no podía controlar. He 
llorado, y no sólo por efecto de las hormonas del 
posparto; sino por el dolor, físico y emocional, 
por la frustración, por la impotencia, por la falta 
de comprensión… Esta experiencia, que podría 
haber sido la más bonita de mi vida, se convirtió 
en la peor. Incluso, ha hecho que me cuestione 
seriamente la posibilidad de tener más hijos, por 
no volver a pasar nunca más por algo así».

nn «Me dijo que había que usar los fórceps porque 
venía con la cabecita girada y no había manera de 
colocársela manualmente porque la volvía a girar 
y usaron los fórceps y me cortaron hasta casi la 
nalga. Yo no sentí nada hasta que pasó el efecto 
de la anestesia. Cuando eso sucedió creí que me 
moría. Además de la episiotomía, tenia un tremen-
do hematoma y yo no sé qué es lo que me hacia 
mas daño. Han pasado 5 meses, el primer mes 
lo pasé a base de calmantes, llorando, sin poder 
amamantar a mi hija, porque era tanto el dolor, no 
podía sentarme, miedo a ir al baño, miedo al dolor, 
pensaba sólo que nunca pasaría, hasta pasados 
cuatro meses no me atreví a tener relaciones 
sexuales, a pesar de usar lubricantes fueron do-
lorosas, aun hoy mis relaciones se han resentido 
porque aunque el dolor ya no está, si que ha que-
dado una especie de miedo, un pequeño rechazo, 
si puedo las evito. Pero lo que de verdad me duele 
es haberme perdido prácticamente el primer mes 
de mi hija, siento que no lo viví con ella».

nn Wilhelm Reich nos recuerda que la prevención de 
la neurosis en el mundo sólo será posible cuando 
aprendamos a cuidar de quien todavía está sano, 
de quien aún no fue dañado: nuestros niños.

nn Resulta paradójico que el futuro de la humanidad 
esté en que nuestros bebés crezcan sanos física 
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que nunca en mi vida había sentido. Y mientras gri-
taba, sonidos que salían de lo más profundo de mi 
ser, yo misma me sorprendía al oírme, y me sentía 
más mujer que nunca, más hembra que nunca, más 
animal que nunca. 
Entre contracciones prácticamente me dormía, ja-
más he estado tan relajada como en esos minutos 
que la naturaleza sabiamente nos concede.
Lo tomé entre mis brazos y en ese instante el 
mundo se detuvo. No había nadie más, no existía 
nada más que mi hijo y yo. Rompí a llorar, un llanto 
entrecortado por la tremenda emoción, lloraba y 
reía, y abrazaba, tocaba y miraba a mi niño mientras 
sus ojos abiertos y llenos de vida me miraban a mí. 
Aquí estaba, mi niño, mi pequeño, mi tesoro. Estaba 
tranquilo, precioso, divino… Ni siquiera llegó a llorar, 
su llegada al mundo fue tan dulce…. 

A partir de entonces las contracciones se hicieron 
realmente dolorosas, me parecía que no iba a poder 
aguantarlo, pero cuando llegaba al límite, cuando 
pensaba que no podía más, la contracción iba ce-
diendo y pasaba. Hasta la siguiente. 
	 Creo que fue en estos momentos del parto cuan-
do empecé a desconectarme de la realidad, cuando 
empezó mi auténtico viaje hacia el ‘planeta parto’. A 
partir de entonces me sentía como si estuviera en 
otro mundo, percibía las cosas y ahora las recuerdo, 
pero todo lo que estuviera fuera de mí, de mi cuerpo 
y de mi bebé formaban una especie de realidad pa-
ralela a la que yo estaba viviendo y sintiendo. 
	 Cuando llegó la matrona nos bajamos los tres al 
paritorio. De camino una contracción bestial me 
paralizó. Cuando me di cuenta estaba en cuclillas, 
colgada de la barandilla de la escalera y emitiendo 
unos sonidos que no podía creer que salieran de 
mí, al mismo tiempo que pensaba ‘anda, que bien 
estoy así’. Pero claro, no era plan de quedarme en la 
escalera, así que seguimos de camino. 
Ya en el paritorio, cuando iba a entrar en la bañera, 
otra contracción impresionante me detuvo. Enton-
ces, lloriqueando, decía ‘¡no puedo más, no puedo 
más!’ Me hizo mucha gracia porque había leído va-
rias veces que esa frase es típica cuando las mujeres 
estamos en la fase final de la dilatación, y ahí estaba 
yo, diciéndolo sin realmente sentirlo, porque sí podía 
más, claro que podía, pero de mi boca salía esa frase 
como si no fuera yo quien la decía. Curioso. También 
sentía una fuerte presión en el ano y ganas de em-
pujar, se lo dije y ella me contestó ‘pues vamos allá 
que tu bebé está cerca’. 
Cuando notaba que llegaba una contracción gemía 
tímidamente, lloriqueaba como una niña y pensaba 
‘no, otra no por favor’, y al momento me invadía 
su calor, su dolor, sin resistirme, sin miedo, y yo 
empujaba, y lo hacía con una necesidad y una fuerza 
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PRADO ESTEBAN DIEZMA
Investigadora autodidacta  
y mujer comprometida con su tiempo

¿HACIA LA GRANJA HUMANA?
El gobierno de la vida y sus desastres

yecto en la idea de una sociedad ordenada según un 
plan, la noción del bien público como idéntico al bien 
de las instituciones estatales prevalece sobre cual-
quier otra. Detrás de este programa hay una concep-
ción del individuo como puro engranaje de la maqui-
naria social.

Según los principios liberales, la vida en libertad es 
desorganizada y caótica y necesita ser planificada; el 
ser humano en libertad es incompetente, agresivo y 
nocivo para la convivencia y requiere ser contenido y 
educado por las instituciones del poder. Y el Estado 
se justifica por esa necesidad de regular el desorden 
y el conflicto.

Todas las utopías sociales han jugado con la idea 
de una sociedad ordenada según un plan que se iden-
tifica con el «Bien» en la que la libertad haya sido sus-
tituida por el ordenamiento perfecto y acabado, una 
sociedad cuartel o, más aún, una sociedad cárcel, en 
ello coinciden con el gran proyecto ilustrado que con-
siste justamente en el imperio absoluto de la políti-
ca que ha de prevalecer sobre la vida y ordenar ésta 
según un plan elaborado por la autoridad.

Lo que las revoluciones del xix aportan es la expan-
sión absoluta del control de los seres humanos has-
ta en los actos más primarios, el ensanchamiento ili-
mitado de lo que se ha llamado biopolítica, que es 
el conjunto de las ciencias para la domesticación del 
individuo y la hiperregulación de la sociedad y de la 
vida, es decir el plan de la «Granja humana».

La revolución liberal fue, en toda Europa, y espe-
cialmente en el territorio ibérico, un proyecto para 
derrotar al antagonista natural del Estado que era la 
comunidad horizontal de los iguales basada en víncu-
los naturales de sangre y de territorio y dotada de cul-
tura, instituciones, legalidad y legitimidad, e imponer 
la tutela del artefacto estatal al pueblo.

La tutela de la conducta privada del individuo, de 
sus actos vitales básicos requería de un largo proce-
so de desmantelamiento de las instituciones auto-

El poder no es un medio, sino un fin en sí mismo.
georges orwell

La biopolítica, el plan para gobernar, ordenar y 
someter la vida y la muerte a las necesidades 
del poder es la esencia de nuestro tiempo.

El control demográfico es solamente una pequeña 
porción de la biopolítica, el objetivo es mucho más 
ambicioso, el control sobre las decisiones vitales, las 
conductas, las relaciones, la salud y la muerte son 
todos procesos que el poder necesita administrar 
para sostenerse.

El objetivo último del poder es gobernar la vida en 
todas sus dimensiones. Es falsa la idea de que la 
mayor aspiración de los poderosos sea el dinero, el 
lujo o la posesión de las cosas, el bien más precia-
do es la omnipotencia que aspira al señorío sobre la 
naturaleza, sí, pero ante todo se afana en el dominio 
de los otros; son los seres humanos, su sumisión y 
sometimiento, el objeto decisivo de la gran maquina-
ria de control social.

En La riqueza de las naciones Adam Smith plantea 
que la verdadera riqueza de los países reside en el tra-
bajo, no en los metales acumulados ni en las tierras, 
por ello es el manejo de los seres humanos el prin-
cipal objetivo del Estado, pero se trata ante todo de 
la conversión de las personas en instrumentos puros 
del gran proyecto social del poder y no únicamente 
en sujetos productivos. El aumento de la potestad de 
someter y dominar es, por sí misma, la meta de todos 
los actos económicos, políticos, legislativos y cultura-
les de la sociedad con Estado.

LA ILUSTRACIÓN COMO ESTRATEGIA BIOPOLÍTICA

La historia de los últimos doscientos cincuenta años 
es la del ascenso del aparato estatal y su supremacía 
sobre la vida. Las revoluciones liberales basan su pro-
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Heridas de muerte las instituciones de una socie-
dad que creía en el respeto, el desinterés y el amor 
como cimientos de la vida buena, pudo entrar la auto-
ridad en el segundo estrato de la vida del individuo, el 
entorno más cercano. La familia fue el siguiente obje-
tivo de las políticas liberales e ilustradas. La codifica-
ción civil y el nuevo derecho de familia, que tardó en 
imponerse por la resistencia popular, llegó en 1889; 
además de regular las relaciones entre los sexos 
estableciendo la desigualdad de varones y mujeres 
en el matrimonio en el que la mujer estaba obligada 
a obedecer al varón y el hombre a protegerla, impuso 
la supremacía de la familia nuclear frente a la exten-
sa que había sido hasta ese momento un núcleo fun-
damental de la existencia de las personas junto a la 
comunidad vecinal y que permitía que los sujetos no 
se ahogaran en la potente intimidad de las relaciones 
afectivas más primarias.

La liquidación de la economía del apoyo mutuo obli-
gó a cada individuo y cada célula familiar a trabajar 
de forma incesante y enfrió las relaciones vecinales 
y familiares, con ello cada sujeto se hizo vulnerable y 
manipulable desde el poder.

LA BIOPOLÍTICA Y LA GUERRA

La natalidad se incrementó artificialmente por la pre-
sión estatal y produjo el efecto deseado por el poder 
que estableció la conscripción militar obligatoria y 
contó con una reserva de soldados que, como dice 
Federico Áznar Fernández-Montesinos en Entender 
la Guerra en el siglo xxi «cambió los fundamentos del 
arte militar» El crecimiento demográfico del siglo xix 
permitió el derroche de vidas del desastre colonial de 
1898 y sostener inmediatamente la guerra de Marrue-
cos que ocupó casi todo el primer tercio del siglo xx. 
En Europa es la Primera Guerra Mundial la primera 
conflagración militar en que se usa principalmente 
la estrategia de desgaste que hace que se imponga 
quien más recursos movilice. Puesto que los ejércitos 
ya no tenían escasez de soldados, las batallas de gran 
desgaste que hasta entonces habían sido evitadas 
ahora eran buscadas, pues por elevadas que pudieran 
ser las bajas se podían reponer mediante recluta. La 

construidas que daban fuerza y mismidad al pueblo y 
a cada uno de sus miembros. Un proceso largo y vio-
lento que ocupó casi todo el siglo xix, un siglo de con-
vulsiones y baños de sangre que fueron el umbral a 
una nueva sociedad1.

El desmantelamiento de la propiedad comunal, de 
los sistemas de trabajo colectivo, el apoyo mutuo, la 
solidaridad vecinal, las obligaciones sociales y las reu-
niones, las fiestas y los ritos convivenciales y, espe-
cialmente, de las instituciones de gobierno popular o 
concejo abierto fue el principal ejercicio de las nuevas 
instituciones liberales. Todo ello se hizo a través de la 
legislación, la imposición y la represión pero también 
del soborno, el adoctrinamiento, el sistema educativo, 
el arte y la seducción de las masas.

Las estructuras de vida y convivencia son organis-
mos complejos, la vida de las personas está media-
da por las relaciones y la historia de esas entidades 
suprapersonales que son el caldo en el que se desa-
rrolla la biografía de cada individuo, por eso el control 
sobre la existencia individual se basa sobre todo en 
la transformación y administración de las estructuras 
materiales que sostienen las necesidades básicas de 
los humanos.

Si un ser humano es un complejo de capas que van 
desde el núcleo del Yo, el carácter absolutamente 
singular e indiviso del individuo, los avatares biográ-
ficos, el impacto del entorno personal y la huella de 
la sociedad y de la historia, que componen, todos, el 
espacio-tiempo personal en el que nos construimos, 
es lógico que el nuevo Estado moderno comenzara 
a morder la estructura de la vida de su antagonista 
por sus capas externas, las instituciones sociales, los 
fundamentos económicos y políticos de la comuni-
dad en la que se inscribía un sujeto, hombre o mujer, 
que, hasta entonces, era auto-construido y autónomo 
por definición pero a la vez firmemente abrigado por 
la sociedad y anclado en la cultura, cargado de segu-
ridad y confianza y por ello refractario al poder de 
manera radical.

La estrategia biopolítica del poder se inició, pues, 
por aquello más externo a la persona. La liquidación 
de la vida comunitaria cuyos fundamentos hundían 
sus raíces en el Medievo e incluso recogían la impre-
sión de las culturas prerromanas.

5.	 https://lovdata.no/dokument/NL/lov/1997-02-28-19/KAPITTEL 6-1.
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meras políticas de género con la misma orientación 
que las que se iniciaban en todo Occidente; convirtie-
ron en asalariados a la gran mayoría de los hombres 
arrojándolos a un mercado de trabajo que fagocitaba 
sus fuerzas hasta el último aliento; robó la infancia 
de millones de criaturas que crecieron en el agobio 
de barrios horrendos, bajo la custodia de madres que 
enloquecían por no poder soportar la cárcel en la que 
habían sido confinadas. Esas criaturas tomaron funda-
mentalmente dos caminos, una parte de ellos busca-
ron una huida de su origen en el medro y el ascenso 
social, se esforzaron en las aulas del sistema público 
de enseñanza que fue universalizado por el régimen 
de Franco y construyeron la gran clase media que ha 
levantado la sociedad actual, otra parte chocó con el 
sistema y, lejos de deteriorarlo, colaboraron en su 
sostenimiento entrando en el circuito de la auto-des-
trucción, fueron diezmados en masa por la droga, la 
violencia y la cárcel. Nada quedó de la familia que no 
fuera un triste espejismo con el mismo nombre que 
la antigua institución que apoyaba al individuo desde 
el nacimiento a la muerte y era a la vez sostenida por 
el sujeto libre y responsable.

EL POST-FRANQUISMO, EL INDIVIDUO INTERVENIDO 
POR EL ESTADO

Los años de la transición y los decenios de los ochenta 
y noventa del siglo xx han sido cruciales en la transfor-
mación de nuestro mundo, la gran carnicería que supu-
so la droga con sus efectos colaterales de delincuen-
cia, violencia, lumpenización, enfrentamiento social y 
miedo entre iguales es el ejemplo modélico de inter-
vención biopolítica, miles de jóvenes murieron o que-
daron arrasados de forma profunda y permanente y 
toda esta trama fue dirigida y acaudillada por las insti-
tuciones del Estado. La nueva cultura juvenil emergida 
en un baño de alcohol y narcóticos fue lanzada desde 
la industria de la conciencia y la diversión, espoleada 
por los medios del sistema, y directamente subvencio-
nada por ayuntamientos, comunidades autónomas y 
gobiernos de turno, espoleada por personajes supues-
tamente intachables e íntegros como aquél alcalde de 
Madrid, Enrique tierno Galván, que inició su discurso 
con un «el que no esté ‘colocao’ que se coloque».

El crecimiento del Estado del bienestar, es, como 
explica Javier Ugarte en La administración de la vida. 
Estudios biopolíticos, un instrumento del biopoder 

sangría de varones fue descomunal pero la demogra-
fía se recuperó por la crecida de la natalidad o bien por 
la inmigración, como fue el caso francés2.

Pero a principios del siglo xx, el pueblo, en lo que 
llaman España, seguía teniendo un acento cultu-
ral propio, socialidad horizontal y un sentimiento de 
independencia y dignidad que le hacían empoderado 
y levantisco. El gobierno no alcanzaba a ser eficaz y 
funcional porque la ley no era interiorizada por los que 
debían someterse a ella, el poderoso sentimiento de 
soberanía en el ámbito de la vida privada impedía que 
el Código Civil se implantara consecuentemente en 
otros sectores que no fueran las clases medias, que 
eran una fracción insignificante de la sociedad.

BIOPOLÍTICAS DEL FRANQUISMO

Fue el franquismo, después del gran baño de sangre 
de la guerra civil, el que pudo acometer, por fin, la 
gran revolución biopolítica cuya trama se asentó en el 
descomunal movimiento de población que se produ-
jo en los años sesenta del siglo xx. El inmenso movi-
miento migratorio que desplazó a más de seis millo-
nes de personas desde el campo a la ciudad rompió 
redes tejidas a lo largo de siglos, descoyuntó vínculos 
de sangre y pertenencia que parecían indestructibles 
y creó una nueva realidad, un modelo de vida y unas 
estructuras sociales que transformaron radicalmente 
el trabajo, las relaciones y con ello a las personas y el 
vivir. Esto es en esencia el biopoder, la capacidad de 
administrar la vida en todos los planos.

La familia nuclear diseñada por el Código Civil de 
1889 se hizo la realidad dominante gracias a ese pro-
ceso. La arquitectura de las ciudades sancionó la 
fragmentación de la vida y de los seres, la separación 
entre lo privado y lo público, entre el trabajo y el ocio 
y el trabajo y la vida, entre las mujeres y los hombres 
y entre la pareja y sus hijos. Los pisos de la ciudad 
ya no eran hogares sino jaulas para las mujeres que 
perdieron en ellas su antigua socialidad y el equilibrio 
emocional y mental, para los hombres eran ergástu-
las donde recuperar las fuerzas que el esclavo entrega 
cada día al trabajo incesante, para las criaturas horren-
das mazmorras, para los jóvenes lugar de paso en el 
que estar el menor tiempo posible.

Las ciudades crearon al ama de casa neurótica y 
manipulada por las organizaciones del Estado como la 
Sección Femenina de Falange, que desarrolló las pri-

1.	 Para profundizar en los complejos mecanismos políticos y económicos de la destrucción de las instituciones populares durante el 
siglo xix es imprescindible el trabajo de Félix Rodrigo Mora La Democracia y el triunfo del Estado, así como su revisión del carlismo 
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Alange, La secreta guerra de los sexos, publicado en 
1948, para percibir la similitud en su ideología con la 
de los últimos 40 años. El franquismo aplicó de forma 
peculiar en el lenguaje, pero rigurosa en el contenido, 
las políticas de la ONU para las mujeres y el postfran-
quismo continuó ese proyecto.

En las políticas demográficas los decenios posterio-
res a la posguerra fueron natalistas (lo fueron en toda 
Europa), sin embargo el Estado español nunca consi-
guió la meta de los cuatro hijos por mujer. La curva 
demográfica española se diferencia poco de la euro-
pea, la caída demográfica se inició pocos años des-
pués que la de los países cercanos, pero fue mucho 
más acusada y nos puso en la vanguardia de la des-
natalidad.

La creación en 2008 del Ministerio de Igualdad es 
el hito más llamativo de la intervención estatal en la 
vida de las mujeres, sin embargo cuatro años antes 
se aprobó la Ley Integral de Violencia de Género que 
supuso un auténtico punto de inflexión, una colosal 

afirmación del nuevo patriarcado 
al victimizar a las mujeres y pre-
sentarlas como sustancialmente 
indefensas y desamparadas, débi-
les e irresponsables y sobre todo 
permanentes menores de edad y 
objeto de la tutela del Estado, sus 
instituciones y sus funcionarios.

Conseguir el control sobre la 
conducta de las mujeres permi-
te gobernar comunidades, pobla-
ciones y países. La mujer ha sido 
históricamente central en el sos-
tenimiento de la vida y el patriar-
cado no tiene otro objetivo que la 
dominación de la vida por el Esta-

do a través del sometimiento femenino. El patriarca-
do es básicamente la expresión del biopoder, el poder 
sobre la vida.

Desde este prisma se entiende mejor el origen de 
las políticas de género y su centralidad en la sociedad 
moderna.

DESNATALIDAD DIRIGIDA

Las políticas de control demográfico son muy anti-
guas, el control de la natalidad, para aumentarla o 
para disminuirla ha sido objeto de la acción de todas 
las sociedades con Estado. La eugenesia también es 
una corriente antigua que conoció un enorme auge 
con las revoluciones liberales y se ha mantenido has-
ta nuestros días.

para dirigir la conducta individual e interponerse en 
las relaciones naturales. El franquismo fue muy acti-
vo creando políticas de protección social. La Ley de 
Bases de la Seguridad Social de 1963 es el origen del 
sistema de pensiones actual, pero no es el único ele-
mento ni siquiera el más sobresaliente: la política de 
viviendas protegidas, la ley de arrendamientos urba-
nos y tantas otras subvenciones del Estado dirigidas 
a fomentar el abandono del campo y la afluencia a las 
grandes urbes de la población fueron tan decisivas 
como aquella. Todos esos incentivos no son sino una 
forma de intervenir la sociedad y al individuo. La edu-
cación estatal universal es un mecanismo de adoctri-
namiento permanente; el sistema de subvenciones, 
pensiones, subsidios, ayudas y servicios que ofrece 
la institución estatal, todas iniciadas en el franquismo 
y continuadas por el sistema parlamentario actual, 
son la forma concreta como el Estado interviene a la 
sociedad y al individuo, administra y gobierna la vida 
según sus necesidades e intereses e impide por lo 
tanto la libertad más esencial, 
la libertad natural que todo ser 
humano debería tener.

La mercantilización de la 
asistencia a las necesidades 
vitales que hace el Estado del 
bienestar, en la versión públi-
ca, y las empresas de servi-
cios en su versión privada, 
suponen la destrucción de los 
vínculos primarios y la prosti-
tución de esas funciones natu-
rales y esenciales de la huma-
nidad.

GOBERNAR A LAS MUJERES PARA GOBERNAR LA VIDA.

Ya el franquismo dedicó una enorme energía a diri-
gir, «educar» y «capacitar» a las mujeres. La Sección 
Femenina de la Falange Española tuvo, desde el mis-
mo momento de la victoria, un papel decisivo en la 
implantación del régimen en cada rincón del país. Su 
acción así como la puesta en marcha de otros instru-
mentos culturales —la radio y el cine especialmen-
te— permitió utilizar a las féminas como iniciadoras 
de las estrategias familiares de emigración y también 
deconstruir, con su colaboración, la vida familiar, la 
crianza y las relaciones con los hombres al dictado de 
las expertas de la SF y los medios.

Las políticas de género del post-franquismo han 
sido mucho más continuadoras de aquellas de lo que 
se cree, basta leer el libro de la Condesa de Campo 

La creación en 2008 del 
Ministerio de Igualdad es 
el hito más llamativo de la 
intervención estatal en la 
vida de las mujeres...
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ya allí donde es llamada por los grandes emporios 
económicos, convirtiendo a los que antes eran per-
sonas con cultura, historia, arraigo y vínculos esta-
bles en pura mano de obra, ganado de labor o seres 
sin destino.

LA REVOLUCIÓN DEL NACIMIENTO

Pero tal vez la mayor revolución que se ha producido 
en los últimos 70 años es la del nacimiento. Todo el 
proceso de la reproducción humana ha sido interveni-
do de forma integral y ha pasado de ser una función 
natural a una función gobernada y legislada según un 
proyecto político.

El parto hospitalario fue una autén-
tica subversión, si bien muchas cul-
turas antiguas habían intervenido el 
nacimiento a través de ciertas prác-
ticas y recomendaciones, ahora se 
convirtió en un proceso productivo 
más.

En España el franquismo actuó en 
consonancia con el mundo occiden-
tal al que siempre perteneció. Se 
mintió sobre la seguridad del parto 
en el hogar que era muy alta como 
confirman las biografías de muchas 
parteras populares y se puso en 
manos de funcionarios que, como 
bien explica Tania Gálvez San José3 

estaban mandados por militares, 
pues militares fueron los ministros 
de sanidad que proyectaron el nue-
vo modelo de nacimiento, lo cual no 

puede considerarse dentro de lo anecdótico.
El parto hospitalario permitió la intervención de las 

primeras relaciones entre la madre y la criatura, la 
separación obligada de los primeros días, la aneste-
sia, primero el pentotal que se usó en muchos luga-
res y cuyas consecuencias no se han estudiado, y lue-
go la epidural a la que se han asociado trastornos del 
vínculo y de la lactancia entre otros muchos. El parto 
medicalizado y la cesárea se hicieron cada vez más 
corrientes, de manera que la capacidad de parir por sí 
mismas de las mujeres ha ido cayendo en picado has-
ta nuestros días4.

La lactancia también fue tutelada, se aplicó un códi-
go general que la acortó y sobre todo la desnaturalizó.

En el mundo resultante de la II Guerra Mundial, sal-
vo una primera etapa de recuperación demográfica 
de los primeros años de la postguerra, la desnatalidad 
ha sido la política dominante. El número de hijos por 
mujer ha venido cayendo en todo el planeta (salvo el 
centro de África) desde 1980. Las campañas de plani-
ficación familiar desarrolladas por la ONU incluyeron 
no sólo la «educación» de las poblaciones y espe-
cialmente de las mujeres sino la imposición, algunas 
veces manu militari (como fue el caso de la India, Chi-
na o el Perú de Fujimori) de esterilizaciones masivas 
y uso de venenos esterilizantes, como el Depopro-
vera, de efectos terribles. Grandes Fundaciones del 
capitalismo, organizaciones mundiales y gobiernos 
han colaborado estrechamente en estos procesos 
pero también se han sumado 
corrientes ideológicas como 
el feminismo anti-maternal, 
el ecologismo neo-malthusia-
no y las modernas corrientes 
eugenésicas.

De forma espuria se ha 
considerado que la anticon-
cepción y el aborto son la 
garantía de la libertad repro-
ductiva y se ha obviado que 
la libertad para ser madres y 
padres está desapareciendo 
en nuestra sociedad.

POBLACIONES ITINERANTES

Los movimientos de pobla-
ción son otro elemento 
biopolítico fundamental, en los últimos 30 años 
han conocido cifras sin precedentes. El trasvase de 
población desde el campo a las ciudades ha sido un 
proceso a escala mundial desde el decenio de 1960 
y aún antes. Además, las guerras, desastres natu-
rales, hambrunas, etc., la mayor parte de las veces 
provocadas por los sistemas de poder político y eco-
nómico, han sacado y siguen sacando a millones 
de personas de su lugar de origen creando grandes 
éxodos cuyas consecuencias serán permanentes y 
aniquilarán comunidades, culturas y civilizaciones. 
A ello se suman las vastas migraciones económicas 
que mueven a millones de seres humanos por todo 
el mundo cada año y consiguen que la población aflu-

en Naturaleza, ruralidad y civilización. También en Sobre el sujeto de la revolución, Prado Esteban Diezma, he tratado esta cuestión:
http://prdlibre.blogspot.com.es/2012/12/sobre-el-sujeto-de-la-revolucion.html

De forma espuria se 
ha considerado que la 
anticoncepción y el aborto 
son la garantía de la 
libertad reproductiva y se 
ha obviado que la libertad 
para ser madres y padres 
está desapareciendo en 
nuestra sociedad.
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La universalización del trabajo femenino a salario 
impuso la separación de madre y criatura desde eda-
des muy tempranas y la institucionalización de una 
gran parte de los niños y niñas desde casi su naci-
miento. El Estado arrancó así a los sujetos y los tomó 
para sí desde el primer minuto de la vida. Con ello se 
consigue alterar e intervenir la naturaleza de lo huma-
no desde su origen y crear sujetos cuya humanidad ha 
sido mutilada al robarles la forma originaria de entrar 
en la vida y en la sociedad humana.

Todos los procesos asociados a la reproducción 
están hoy profundamente dañados, la cópula es cada 
vez más un acto difícil y problematizado. La guerra de 
los sexos instigada desde el poder ha dañado profun-
damente las relaciones entre las mujeres y los hom-
bres y las relaciones eróticas. La disfunción sexual 
masculina será, según algunos expertos, la epidemia 
del siglo xxi. Esto ha permitido abrir la puerta a una 
situación inquietante y amenazadora, el ascenso de la 
natalidad artificial.

La naturalización de la fecundación in vitro y sobre 
todo de los vientres de alquiler con el argumento del 
derecho de todos a ser madres y padres ha abierto 
una nueva etapa en la que se hace posible la industria 
de la producción de seres humanos, las empresas de 
gestación subrogada en algunos países asiáticos son 
ya realmente un proyecto de granja humana. La inves-
tigación sobre una gestación absolutamente artificial 
nos pone más cerca de una sociedad como la que se 
perfila en algunas antiguas distopías.

Las revoluciones liberales situaron desde sus ini-
cios su objetivo en la creación de la «nueva criatura» 
del Estado5, hoy ese monstruo de la razón se acerca 
a nuestra casa.

Termino con otra cita de Orwell, demasiado proféti-
ca: «Pero en el futuro no habrá ya esposas ni amigos. 
Los niños se les quitarán a las madres al nacer, como 
se les quitan los huevos a la gallina cuando los pone. 
El instinto sexual será arrancado donde persista. La 
procreación consistirá en una formalidad anual como 
la renovación de la cartilla de racionamiento. Suprimi-
remos el orgasmo. Nuestros neurólogos trabajan en 
ello». 

http://prdlibre.blogspot.com.es/2012/12/sobre-el-sujeto-de-la-revolucion.html
http://prdlibre.blogspot.com.es/2012/12/sobre-el-sujeto-de-la-revolucion_23.html

La naturalización de 
la fecundación in vitro 
y sobre todo de los 
vientres de alquiler con 
el argumento del derecho 
de todos a ser madres 
y padres ha abierto una 
nueva etapa en la que se 
hace posible la industria 
de la producción de seres 
humanos, las empresas de 
gestación subrogada en 
algunos países asiáticos 
son ya realmente un 
proyecto de granja 
humana.
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DIONISIO ROMERO
The Ecologist

EL LIMBO DE LOS ANCIANOS:  
EL ESTADO MODERNO  
Y EL HOMBRE INFÉRTIL

LO UNO, LO MISMO Y LA NADA: DEL INDIVIDUALISMO 
AL NIHILISMO

El «uno mismo» que debemos alcanzar por impera-
tivo legislativo, por sufragio o por terapia, nada tie-
ne que ver con la visión más profunda que teníamos 
sobre la «persona» antes del modernismo; idea aso-
ciada a la noción siempre filial de parentesco, don-
de resuenan como un tambor los ritmos terrenales 
y celestiales, la materia y el espíritu, lo que atravie-
sa huidizo nuestra existencia y lo que permanece sin 
tiempo, sin consumo. Porque una antropología de la 
persona, es siempre cualitativa, dialogal, mistérica, 
su etimología ya nos señala su sentido de resonan-
cia, de voz que se desprende de un rostro enmas-
carado, por lo tanto de ocultamiento, justo lo que 
nuestra sociedad de la transparencia se esfuerza en 
abolir. Una persona es un misterio tan grande como 
la Santísima Trinidad, nos confesaba una monja con-
templativa. En la persona puede haber desvelamien-
to, pero no autorrealización. En el teatro griego la per-
sona era la máscara que nos mostraba el rostro vuel-
to hacia fuera del personaje y este quedaba tapado y 
sólo la voz o lo que es lo mismo la palabra, hacía de 
puente. En el derecho romano la «persona jurídica» 
era esa parte del hombre que se comprometía social-
mente con obligaciones y con derechos, quedando 
su intimidad engarzada en su familia y en los desig-
nios de los dioses. Con el cristianismo, la persona 
adquiere libre albedrío, responsabilidad plena, senti-
do escatológico y socialmente se la valora como un 
miembro de pleno sentido dentro del llamado «cuer-
po social»; en ese nueva polis humana, la persona se 
quita la máscara y es reconocida como hermano uni-
versal. La concepción occidental de persona huma-
na adquiere un aspecto político donde lo público y 
lo privado no pueden y no deben ser antagonistas, 
como lo expresó Aristóteles, so pena de enajenar al 
hombre y condenarle a la locura. La ciudadela huma-
na tiene por tanto su lugar para el hombre concreto, 
incluso nuestro insidioso vecino o el personaje más 

En un mundo de relatos hodiernos y ruidosos 
como el nuestro, sorprende, que contra toda 
una tendencia ya asumida como normativa, 

algunos no se resignan a practicar el desapego. Estas 
escasas inteligencias, al contrario, nos advierten 
que el mundo necesita renovar una inteligencia del 
apego, o parafraseando a la estimable Simone Weil 
«echar raíces quizá sea la necesidad más importan-
te e ignorada del alma humana». Y estas raíces sólo 
pueden encontrarse participando en la «natural exis-
tencia de una colectividad», o lo que es lo mismo, en 
la comprensión de nuestra condición de hijos: por-
que todos somos hijos antes que padres y por lo tan-
to todos participamos de una traditio que se abisma 
en la memoria. Volveremos al final de nuestro artícu-
lo sobre este fundamento tan olvidado, pero antes 
intentaremos acercarnos al aspecto desmesurado y 
peligroso del despego, sus consecuencias y un poco 
de sus orígenes en nuestra cultura.

El desapego y sus técnicas alumbran un gran 
número de manuales psicológicos, en cursos de espi-
ritualidad voluntarista y de fin de semana, erosiona 
el lenguaje dotándole de extrañas redefiniciones, ali-
menta el marketing, se nutre de nuevas leyes, mar-
ca políticas trasnacionales, configura nuestra estética 
contemporánea y nos aconseja para un supuesto bien 
vivir. Es tan persuasivo que se puede decir, en con-
tra del dicho popular de que «vivimos en un mundo 
materialista», que estamos más bien inmersos en un 
proceso de voraz desmaterialización. Operación que 
necesita para su consumación político-social, de una 
nueva pedagogía antropológica basada en la huida a 
ese «uno mismo» de tantos programas del llamado 
crecimiento personal. Curiosa formulación sintáctica 
que ya nos delata su banalidad, dado que ser «uno» 
y ser lo mismo que uno, es reducirnos al reino de la 
cantidad, a la trinchera del individuo, donde por defini-
ción quedamos encerrados. ¿No definía el existencia-
lismo de Sartre al individuo «como aquel que no tiene 
ninguna importancia política»?
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problemático que hayamos conocido, todos tienen su 
razón de ser, porque en las hermosas palabras de san 
Pablo «si sufre un miembro, todos los demás sufren 
con él. Si un miembro es honrado, todos los demás 
toman parte en su gozo». Observamos que en este 
programa, no tiene sentido la huida hacía «uno mis-
mo», sino al contrario, el camino hacia el otro. Por eso 
la Ciudad Perdida, la Polis Perenne anterior al Estado, 
contenía todos los nombres y todos los frutos, inclu-
so la ignominia y el sufrimiento, porque con unos y 
con otros se tejen los relatos de la existencia. Esta 
tradición bien entendida, no practicaba el puritanismo 
porque está más allá de moralismo e ideologías, no 
aceptaba las extrapolaciones dualistas y por lo tanto 
rechaza todo monismo; sea el racionalista, el espiri-
tualista, el materialista o cualquier otro que se separe 
de una visión orgánica y se convierta en una idolatría 
semántica. La Ciudad Perdida sin ser perfecta, estaba 
más capacitada para ser humana y esto era así, por-
que se alimentaba con raíces de memoria y de lazos 
familiares, y rechazaba por insípido y totalitario cual-
quier desapego.

EL DESAPEGO AXIAL

El aspecto más visible de nuestra sociedad y de nues-
tra economía es el consumo. Hemos ampliado tan-
to el arco de aceptación de lo que es una mercancía, 
que ya todo se somete al comercio; hasta la sangre, 
el útero, las vísceras, las pasiones o las tragedias, una 
larga lista de productos para el stock que cualquier 
sociedad pretérita se quedaría estupefacta de nuestra 
inventiva y falta de medida. Este aumento del stoc-
kage que alimenta un programa de logística planeta-
rio, necesita para su flujo y crecimiento una profunda 
desmaterialización; los individuos no pueden acumu-
lar productos, no deben adherirse a los materiales, no 
deben buscar la durabilidad y el compromiso, sino al 
contrario, practicar un despego axial que le permita 
al sistema una renovación garantizada de la distribu-
ción. La novedad inunda de relatos cansinos la publi-
cidad, el desprendimiento es el motor del márketing, 
los sentimientos, los encuentros, los momentos de 
nuestra vida se suceden con el ritmo acelerado de un 
motor de proyección digital. Los incentivos o solicitu-
des de un breve momento de nuestra vida, llenarían 
ampliamente la vida completa de nuestros antepasa-
dos, nos recordaba Rafael Gambra en su comentario 
político de la obra de Saint-Exupéry.

Este desapego que retroalimenta la economía, se 
vive ruidosamente en la política, con su convocato-
ria cíclica de las elecciones democráticas y su para-
fernalia evanescente, rabiosa y superficial de la parti-
docracia. Sistema de gobierno que el filósofo Gusta-
vo Bueno lo comparaba a un viaje del Inserso, donde 
todos vamos en autobús a ningún sitio y cambiamos 
de ruta y de propósito a golpe de papeletas, con total 
desprendimiento, reseteando en cada urna nuestros 
deseos. Es la política de lo huidizo, del afán de auto-
construcción social; consecuencia socio-política de la 
noción de autorrealización. Dicho en términos capita-
listas, la democracia con su teatralidad, es el gobierno 
con «obsolescencia programada», un rasgo de desa-
pego político que refuerza al Estado y muy especial-
mente a los organismos internacionales, que están 
comprometidos en esta doctrina de la fragmentación 
del individuo.

En la Insoportable levedad del ser, de Milan Kunde-
ra, se traza una radiografía lúcida de un mundo que 
no cree en las fidelidades, ni en el sacrificio, que se 
deja gobernar por la debilidad y donde los sentimien-
tos fluyen hacia un desagüe de pura levedad, don-
de se amontonan «los hombres huecos, los hom-
bres vacíos» como en el célebre poema de T.S. Elliot. 
El desapego lo vemos desfilar en cada pasarela de 
moda, posiblemente la ceremonia más contemporá-
nea que existe; el desapego atesora conversaciones 
ficticias en las redes sociales; el desapego edita catá-
logos en el arte conceptual; el desapego rige las polí-
ticas laborables sobre el despido; el desapego orienta 
previsor los contratos matrimoniales sabiendo lo que 
pasará; crea leyes nuevas para garantizar la sobera-
nía de lo débil, de lo contingente, de lo sometido al 
«leviatán estatalista», que con su doctrina de separar 
lo público de lo privado, está subsumiendo toda inti-
midad a sus leyes y entrando sin impunidad en todo 
hogar, en toda convivencia y en toda conciencia, lo 
que en definitiva es la expresión más deplorable del 
desapego contemporáneo; que el Estado «sin ape-
gos» nos vigile y nos salve de nosotros mismos.

En este punto podemos evidenciar una relación 
de fuerzas que se pone en funcionamiento históri-
co a partir del tratado de Westfalia (1648) —fecha 
comúnmente aceptada como el nacimiento del esta-
do moderno—; el Estado se va haciendo más fuerte y 
omnipresente en la medida que el ser humano se va 
individualizando y debilitando. En aquellas fechas sur-
gen los teóricos de la nueva antropología, de la filo-
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la memoria y de la tradición. Nada de esto podemos 
reconocer actualmente, donde los ancianos son depo-
sitados en los no-espacios de los centros de mayores. 
Al mismo tiempo su número aumenta y en España 
ya nos encontramos que la edad media colectiva es 
de 42 años y que mueren más personas de las que 
nacen, con lo que estamos inmersos en un auténti-
co invierno demográfico. Se nos dice que necesita-
mos unos 260.000 nacimientos anuales si no quere-
mos suicidarnos como sociedad y, paradójicamente, 
cada año se realizan más de 100.000 abortos. En una 
sociedad disminuida semánticamente, donde la con-
cepción de persona humana se ha desmembrado has-
ta alcanzar estatus de individuo, con todo lo que tiene 
de atomización y de triunfo de lo cuantitativo sobre lo 
cualitativo, no es de extrañar que no sepamos trazar 
una mirada que ponga en relación los ancianos con los 
nonatos, como tampoco nos asuste dejar en manos 
del Estado el control de nacimientos, el llamado dere-
cho de «salud reproductiva» y ya, poco a poco, le 
estemos cediendo el derecho a la muerte o eutanasia. 
¿Nadie se inquieta?

Veamos estas evidencias con otro razonamiento: si 
no somos capaces de distinguir entre cultura y natu-
raleza, entre lo natural y lo artificial, entre obligación 
y derecho, entre voluntad y entendimiento, no podre-
mos alcanzar una salud convivencial que nos permita 
no caer en tiranías legales y lingüísticas, o a la mane-
ra de pensar del filósofo de la posmodernidad Baudri-
llard, en arruinar todo lenguaje simbólico; el lenguaje 
que en definitiva nos permite las relaciones en profun-
didad. En esta operación de marginación de los ancia-
nos, de desalojo violento de fetos, de propaganda por 
la infertilidad y de vigilancia del Estado en todo el pro-
ceso existencial, hemos perdido una visión de discer-
nimiento, de altura, de capacidad para poner en rela-
ción datos y principios, y con ello nos incapacitamos 
para salir del invierno demográfico, que es en definiti-
va un invierno civilizador.

Lo más curioso es que podemos leer a plena luz 
del día las fuerzas que están promocionando este ata-
que a la fecundidad completa del ser humano: aque-
lla que se espiritualiza en lo biológico, que es mater-
nal y cultural, que se dona y se completa en los hijos, 
que comprende que el orgasmo no es una sacudida 
del instante, sino un acontecimiento que dura nue-
ve meses, que da frutos que luego nos acompañan 
por toda una vida. Es la fecundidad de la vida con sus 
pruebas ineluctables, con su rostro amargo y dicho-
so, con nuestro prójimo querido y con el molesto, 
con nuestro pasado y con nuestro futuro. La fecun-
didad natural se está perdiendo en el lenguaje, en la 
cultura y también en la sexualidad y cada vez se hace 

sofía racionalista e idealista que dominarían Europa. 
No es por tanto sorprendente que pensadores como 
Hobbes, Rousseau y Locke elaborasen los principios 
de la nueva política, asentados sobre el pilar nebuloso 
del individuo ya escindido de lo colectivo, al abolirse 
la concepción orgánica de la Polis, un nuevo hombre 
ya huérfano de cualquier discernimiento esencial al 
hacerse toda la filosofía subjetiva. Recordemos la afir-
mación de Rousseau, tan desgastada y desafortuna-
da de que «el hombre nace bueno y es la civilización 
quien lo corrompe», lugar de implosión conceptual 
de todo espíritu revolucionario y que inauguró todo el 
periplo de enfrentamientos liberales, una historia de 
excitación y confrontación que ha ido haciendo a los 
estados modernos cada vez más totalitarios, en gran 
medida porque éste crece con el debilitamiento de lo 
humano y cuando las personas renuncian a la posibili-
dad de toda objetividad. «El estado soberano moder-
no se ha definido a sí mismo mediante la usurpación 
del poder de los cuerpos comunitarios más peque-
ños», nos recordaba William Cavanaugh, es decir, con 
los decretos de desamortización, con la abolición de 
las tierras comunales, con el levantamiento de parce-
las acotadas en las llamadas revoluciones agrarias, en 
el secuestro del sentimiento natural de patria, en la 
extinción de los gremios y del trabajo artesanal, la lista 
es larga y podíamos concluirla con las más recientes 
leyes que pretenden de-construir a la familia, prime-
ro en el lenguaje alterando su definición y luego en la 
práctica conyugal.

Hemos ido trazando unas ideas que sabemos son 
de tal complejidad, que su detallado análisis excede-
ría este artículo. Pero a pesar de ciertas generalida-
des obligadas cuando quieres resumir procesos, este 
recorrido nos sirve de marco para poder entender un 
fenómeno concreto que va a ser el destino de nuestra 
reflexión: ¿Qué son nuestros ancianos en la Polis de 
la desmemoria? ¿Quiénes son nuestros ancianos en 
la pasión autorrealizadora del «uno mismo»? ¿Dónde 
están nuestros ancianos en la gran obra de ingeniería 
social que estamos construyendo?

«VETE DELANTE DEL PUEBLO Y LLEVA CONTIGO A LOS 
ANCIANOS DE ISRAEL» (EX 17,5)

Hubo un tiempo en que ser un anciano judío era vene-
rable y ellos eran los que guiaban al pueblo, recorde-
mos que en Esparta tenían un senado —la Gerusía— 
compuesto de 28 miembros mayores de 60 años, en 
las comunidades tribales los ancianos son chamanes 
y líderes y su longevidad se considera un buen augu-
rio, porque en los ancianos se contempla el rostro de 
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más dependiente de una asistencia tecnológica y de 
un tutelaje ideológico.

Veamos cómo esta campaña de infertilidad y de 
abandono se nos está imponiendo.

LA POLÍTICA DE LO INFÉRTIL

Es posible que no sepamos relacionar la ideología 
del género con el invierno demográfico y espiritual 
que tenemos a nuestro alrededor. Pero ésta aparece 
escrita en negro sobre blanco en los informes y decla-
raciones de la ONU. Ya en el año 1974, en el infor-
me de Kissinger, se propusieron los pasos a dar para 
hacer posible una política de reducción de la natalidad 
a nivel mundial. Operación esencial para los intereses 
estadounidenses, que tienen como opositores a los 
pueblos todavía memoriosos de sus tradiciones y a 
los preceptos de las grandes religiones. Para alcanzar 
éxito en este control de la natalidad, había que ganar 
la guerra ideológica y fabricar una ética que sustitu-
yese a la moral natural. Este esfuerzo planetario exi-
gía una organización planetaria y transnacional. Con 
esta vocación la palabra «reingeniería social» aparece 
en los programas de las Naciones Unidas. Por poner 
un ejemplo en 1992 la DAW (División para el Avan-
ce de la Mujer en la ONU) y el FNUAP (Fondo Nacio-
nes Unidas para la Población) decidieron que sus pro-
gramas sociales deberían estar dirigidos a reducir la 
población. En sus declaraciones podemos leer: «A 
largo plazo los programas de planificación familiar, no 
habrán de ser enfocados solamente a la reducción de 
la natalidad dentro de los roles existentes de género, 
sino que se deberán cambiar los roles de género en 
orden a reducir la natalidad». Toda una estrategia, que 
pone en evidencia la función manipuladora de la ideo-
logía del género, que en España ha triunfado como en 
ningún otro país del mundo. Esta ideología parte de la 
premisa a-científica y falaz de que el sexo es cultural 
y por tanto puede ser auto-construido; reforzando la 
disolución antropológica e insalubre del hombre hedo-
nista, atrapado en su individualismo y desconectado 
de toda objetividad natural. El Consejo Económico 
Social, nos adoctrina de la siguiente guisa: «el sexo de 
una persona es determinado por la naturaleza, pero su 
género lo elabora la sociedad». Conflicto auto-inven-
tado entre cultura y naturaleza, donde ésta es nueva-
mente humillada con base en una supuesta liberación 
de derechos humanos… Derechos que fomentan una 
cultura enajenada, sin raíces, disolvente y fuertemen-
te defensora de la infertilidad o de la fertilidad condi-
cionada al «desapego» de la sociedad del consumo 
y del des-compromiso existencial. Al mismo tiempo 

que se va afianzando esta nueva ética, la tecnociencia 
de los químicos sintéticos —más de 100.000 produc-
tos hasta la fecha se vierten al medio ambiente— ha 
propiciado todo tipo de alteradores endocrinos, que 
funcionan como falsas hormonas y están provocando 
un fenómeno en expansión de infertilidad y todo tipo 
de enfermedades, con lo cual ciencia y política están 
asociadas para reducir la natalidad.

Por todo ello, cuando constatamos que la economía 
globalizadora, que las políticas nacionales y transna-
cionales, que los gustos y fantasías del aparato cultu-
ral e intelectual y que la ciencia como poderosa aliada, 
todos ellos trabajan para alcanzar tan aciago resultado 
y con tanto éxito, sólo podemos afirmar que estamos 
realmente en una grave pandemia ideológica, que tie-
ne como resultado el invierno demográfico y la crisis 
de nuestra sociedad.

Toda una estrategia, 
que pone en evidencia 
la función manipuladora 
de la ideología del 
género, que en España 
ha triunfado como en 
ningún otro país del 
mundo. Esta ideología 
parte de la premisa 
a-científica y falaz de 
que el sexo es cultural y 
por tanto puede ser auto-
construido; reforzando la 
disolución antropológica 
e insalubre del hombre 
hedonista, atrapado 
en su individualismo y 
desconectado de toda 
objetividad natural.
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libertad os dará la verdad. Son dos caminos opuestos, 
dos antropologías divergentes, dos políticas que cons-
truyen ciudades diferentes.

Echar raíces, es mantener una tradición y como 
hijos que somos, esta se encuentra en el humus de 
la familia; «la institución anarquista por excelencia» 
en palabras de Chesterton. En ella está toda nove-
dad, porque no hay novedad más radical que los hijos 
y en ella se encuentra la primera institución real y con-
creta. En ella aprendemos el apego y el diálogo con 
el otro, la dependencia como verdad de la libertad, la 
herencia como donación, la fidelidad como alegría, el 
sacrificio de nuestros padres, que en su día, sin acep-
tarlo del todo nos vieron nacer y no nos condenaron 
al olvido. En el fondo cuando el hijo se hace padre, se 
encuentra en una situación que le supera, como debe 
de ser y como ningún manual de auto-realización 
debiera condicionar. Esta superación, esta necesidad 
de unos y otros, este exceso de lo vivo que se lanza 
perplejo a la vida, está amenazado por una ideología 
sin raíces, por una teorización sin visión, por una pla-
nificación que quiere evitarnos lo mejor: la sorpresa 
vital, el sacrificio personal, la fidelidad de ser un hijo 
que será padre de sus padres cuando estos adquie-
ran la infancia de la senilidad. Pero para que la familia 
no sea destruida por el Estado o por el lenguaje o por 
el egoísmo, debemos echar sus raíces más allá de las 
leyes, más allá de las ideologías y más allá del reduc-
cionismo aritmético de atrapar el «uno mismo» entre 
las sombras deletéreas de nuestros deseos.

Los asilos son limbos en la arquitectura de nuestro 
Estado, por no tener, no tienen ni la «constreñida» ilu-
sión de los otros espacios interiores de tan totalizador 
edificio: las escuelas, los tanatorios, las oficinas, los 
aeropuertos, las fábricas, los tribunales, etc. Los 
ancianos, cada vez más ancianos, son una paradoja 
para una sociedad seducida por la longevidad, y su 
discriminación nos pone enfrente de lo mucho que 
detestamos lo que queremos conseguir; más vida, 
una vida más larga, el ocio eterno. De la misma mane-
ra estamos irritados con la fecundidad, porque que-
riendo gozar nos trae hijos y eso es el más grave aten-
tado imaginable a nuestra pasión por el desapego. 
Con estas realidades ya inoculadas en las concien-
cias, se presenta un invierno muy gélido y por eso 
mismo, hace falta hombres y mujeres que sean cabal-
mente hijos. 

Los ancianos abandonados en un limbo, los abortos 
como nuevo negocio de órganos y como regulador de 
la acosada fertilidad, las nuevas normas del matrimo-
nio, la llamada liberación sexual, todos estos fenóme-
nos están imbricados y están rediseñando la naturale-
za humana y trastocando sus capacidades para la con-
vivencia. Y mientras el hombre disminuye en hombría 
y disminuye en feminidad, el Estado se refuerza y lo 
penetra todo. Ahora sólo falta un salto definitivo hacia 
las políticas de eugenesia —están en ello—, para por 
fin construir el hombre meta-cultural, la llamada cria-
tura trans-humana, un producto industrial más del 
aparato tecnológico. Estos son los signos de los tiem-
pos. Y mientras tanto, todo hombre que no ha endu-
recido su corazón, clama por encontrar sus raíces, «la 
necesidad más importante e ignorada del alma huma-
na» como comentábamos al inicio del artículo.

LA NECESIDAD MÁS OLVIDADA

Echar raíces es ser conscientes de que somos funda-
cionalmente hijos. Ser hijos nos pone en relación con 
la biología, con el lenguaje y con los mundos invisi-
bles. Con la biología, porque somos criaturas corpo-
rales y dependientes en primer lugar, aunque luego 
el devenir nos coloque como primer ministro de una 
potencia o como premio Nobel o, al contrario, sea-
mos uno más en la lista del paro o un asesino despia-
dado; todos somos hijos, todos venimos en el mismo 
acto de perplejidad. Con el lenguaje, porque la pri-
mera palabra es mamá y la última seguro que tam-
bién, porque no podemos inventar nada que no nos 
sea dado, que tenga memoria e imaginación creadora 
y compartida, porque el lenguaje nos entreteje y es 
la urdimbre con la que respiramos socialmente. Con 
los mundos invisibles, porque hay una gran misterio 
en cada nacimiento y porque el cielo está claman-
do por las voces de tanto infante abortado, porque 
el hombre no es solamente la consecuencia del azar 
o de la embriología. De hecho es lo espiritual donde 
el hombre adquiere la hondura suficiente para alcan-
zar una libertad fecunda, que nada tiene que ver con 
esa sobrevalorada «libertad de expresión» o la asola-
da «libertad» a secas, sino aquella que se encuentra 
escondida como un tesoro, en las profundas palabras 
de Jesús: «La verdad os hará libres», y no al revés: la 


